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CAPÍTULO XVII

GALDÓS POLÍTICO

Cómo ingresó en el partido republicano.­
La indiferencia de los liberales. - Por se­
gunda vez es elegido diputado.- El bloque

Cuando D. Benito Pérez Galdós dejó su
representación en Cortes por el distrito de
Guayama (Puerto Rico), una vez terminada
la legislatura de las Cortes de la Regencia,
que se llamó el "Parlamento largo", volvió
a dedicar toda su actividad y toda su vida a
la labor literaria.

Mejor dicho; dejó de asistir al Congre­
so, pues como sentía gran indiferencia ha­
cia la política y era ésta para él una cosa
muy secundaria, su elección de diputado a
Cortes no transformó en nada su vida, ni
t.izo que abandonara un instante sus traba­
jos literarios.

Así, pues, continuó D. Benito en la mis­
ma situación en que se encontraba antes de
ser investido con el cargo de representante
de la nación, aumentando el prestigio de su
pluma con nuevas y notabilísimas obras, y
logrando para su nombre mayor admira­
ción y más grandes respetos.

Los liberales no se volvieron a acordar
de tan insigne hombre, porque en el campo
político sólo se hacen visibles los que zas­
candilean y se agitan, yen las siguientes le­
gislaturas el partido de Sagasta no supo
agregar a su minoría parlamentaria al
ilustre literato.

En 1906 cuando ya D. Benito se en­
contraba totalmente alejado de la política,
hasta el punto de que muy pocas de sus pal­
pitaciones le interesaban, recibió en su do­
micilio la visita de D. Fernando Lozano,
Demójilo, que pertenecía a la Junta muni­
dpal republicana.

Demójilo pidió a Galdós, en nombre de
sus correligionarios, que consintiera que los
republicanos le presentaran diputado a
Cones e ingresase en el partido para robus­
tecerlo con su prestigio y con los entusias­
mos que su nombre despertaba en el
pueblo.

Galdós se negó a satisfacer tal preten­
sión, apoyánrlose en que nunca había sido
político y en los pocos encantos que para él
había tenido siempre la vida ,pública. Pero
Demójilo no abandonó su empresa ante es­
ta negativa. Volvió al poco tiempo a visitar
de nuevo al insigne autor de los Episodios
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Nacionales con idénticos propósitos y obtu­
vo la misma negativa. Siguió insistiendo, y
ya con la tercera entrevista IlIgró convencer
a D. Benito, quien le dijo: "Bueno; me lan­
zaré a esa empresa para ver qué pasa".
Luego consultó Galdós su decisión .. varios
amigos y, por último, autorizó a los re­
publicanos para incluir su nombre en la
candidatura de diputados a Cortes, pero
con la condición de que también figuraran
en ella don Alfredo Vicenti y D. Roberto
Castrovido.

La indicación del gran literato fue aten­
dida yesos 'dos nombres fueron entonces
inchÍidos en la candidatura republicana, y
en los cuales no había pensado el p'artido.

Además de Galdós, Vicenti y Castrovi­
do fueron designados candidatos, Moray­
ta, Morote y Calzada. En aquellos días
publicó el fecundo escritor una declaración
en los periódicos, haciendo profesión de fe
republicana.

Ese documento, con otros muy intere­
santes relacionados con la vida política de
Galdós, lo publicaremc.s en capítulo apar­
te.

-La Prensa -nos manifestó D. Beni­
to- recibió con benevolencia mis declara­
Ciones. Sin embargo, a muchos sorprendió
mi decisión, sin duda porque no conocían
mis ideas que siempre fueron democráticas
y porque no se pararon a pensar que, aun
cuando retraído y concretado a mi labor li­
teraria, venía siendo casi republicano desde
1880. y de algunos de mis actos y de mis
escritos así se desprendió en diversas oca­
siones.

Comenzaron los trabajos electorales
-siguió diciéndonos- y asistí por primera
vez en mi vida a un mitin. Luego tomé par­
te en otros de propaganda que se verifica­
ron en todos los distritos de Madrid. En
ninguno de estos actos hice nunca uso de la
palabra; me concretaba a leer cuartillas; al­
gunas veces me las leían otros.

A esos mítines -agregó- asistía Carlos
Calzada en representación de su hermano
Rafael que era el candidato y que entonces
se encontraba en Buenos Aires. En aquellos
actos conocí a mi actual secretario Pablo

Nougués, que pronunciaba casi siempre
discursos y me fijé en él por lo bien que
hablaba.

Las elecciones -continuó diciendo­
fueron muy empeñadas. Los conservadores
presentaban en frente de nuestra candida­
tura otra en la que figuraban los Sres.
Prast, Gafay y Gutiérrez. Me acuerdo que
entonces se preguntaba: "¿Quién es Gu­
tiérrez?" Y Gutiérrez era un hombre exce­
lente, de gran caballerosidad, a quien yo
tenía y tengo en gran aprecio. La votación
fue un triunfo completo para los republica­
nos. Al principio creímos que habríamos
salido los seis candidatos, pero en el Ayun­
tamiento se hicieron no sé qué componen­
das y sólo resultamos elegidos tres, Morote,
Calzada y yo. El alcalde era Dato, pero no
he de hablar mal de él por lo que ocurrió
entonces, porque conmigo se ha portado
siempre b¡en.

Fui al Parlamento -añadió- y a los
pocos días surgió el bloque, por el cual hice
cuanto pude. Asistí a un mitin en Barcelona
y luego él otro en San Sebastián con Sol y
Ortega. Después continué la propaganda
con Melquiades Álvarez en otros mítines
que se celebraron en Santander y Almería.
Al mitin que se celebró en Madrid en el tea­
tro de la Princesa para acordar la forma­
ción del bloque, no asistí por encontrarme
enfermo.

CAPÍTULO XVIII

LA CONJUNCIÓN
REPUBLICANO-SOCIA LISTA

Galdós conoce a Pablo Iglesias.- Una
entrevista con Lerroux.- Sol y Ortega, di­
sidente.- Cuarenta y dos mil cuatrocientos
diecinueve electores eligen por tercera vez

diputado al gran novelista.

Deshecho ya el bloque, estallaron en
Barcelona los sucesos de julio de 1909.

Estos graves desórdenes y la política se­
guida por Maura, que ocupaba la presiden­
cia del Consejo de Ministros, determinarQn
la formación de la conjunción republicano­
socialista.

-Yo no conocía a Pablo Iglesias ni si­
quiera de vista -dijo D. Beníto-, pero
con motivo de las gestiones que se hacían
para formar la conjunción, fui un día a
verle con Azcárate. El lider de los socialis­
tas no estaba en un principio dispuesto a
unir a su partido con los republicanos, pero
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después entró en inteligencia con nosotros y sino reservado, distanciado. En aquella
se formó la conjunción, pero únicamente _ocasión yen otras varias, me asqueó un po-
para fines electorales. A fines del verano
publicamos Soriano, Romero, Llorente y
yo y algún otro caracterizado republicano de
los que nos encontrábamos en Madrid, un
manifiesto en el que pedíamos entre otras
cosas, el cambio de régímen, pero La Cier­
va, que era el ministro de la Gobernación,
no lo dejó circular.

En los primeros días del Otofio -siguió
diciendo- comenzamos las gestiones para
lograr que se reunieran las Cortes. Enton­
ces funcionaba ya la Conjunción y la for­
mábamos, Tomás Romero y yo, como di­
putados de la minoría republicana; Pablo
Iglesias y Mora por los socialistas; dos ami­
gos del Dr. Esquerdo, Garande y Cabafias,
por los progresistas; Pí y Arsuaga y Félix de
la Torre, en representación de los federales,
y Joaquín Dicenta por la minoría republi­
cana del Ayuntamiento. Las reuniones las
celebrábamos unas veces en la casa de To­
más Romero y otras t~n la mía. Los
lerrouxistas no estaban entonces en la Con­
junción ni tampoco los de la unión republi­
cana.

Vino la caída de Maura afiadió- yocu­
pó Moret el poder.- En el tiempo que este
hombre público fue Presidente del Consejo
de Ministros, es decir, desde fines de oc­
tubre a principios de febrero, la Conjun­
ción republicano-socialista continuó en la
misma forma, pero constituyendo también
parte de ella Rodrígo Soriano. Subió Cana­
lejas al poder, y, al convocarse las Cortes,
comen 7 amos los trabajos para la formación
de la candidatura.

Estando yo en Barcelona, a donde
marché para asistir al estreno de Casandra,
hablé con Lerroux, y conseguí al fin que
entrara a formar parte de la Conjunción, lo
cual determinó que se incluye:a a Salillas en
la candidatura que habíamos formado para
diputados a Cortes y se eliminara de ella a
Sol y Ortega, que rompió entonces casi
violentamente con nosotros y se presentó
candidato por Málaga. Esta disidencia de
Sol y Ortega era ya esperada. Nunca había
estado con nosotros de una manera sincera,

co la forma en que se hace la política en Es­
pafia. Lo mismo en los partidos monár­
quicos que en los republicanos hay muchos
criterios opuestos, y algunos actos y pensa­
mientos no obedecen siempre al ideal sino
que se acomodan a la conveniencia propia.

La candidatura de la Conjunción
republicano-socialista -siguió diciendo
Galdós- la formaban en aquellas elec­
ciones Esquerdo, Pí y Arsuaga, Soriano, Sa­
lillas, Iglesias y yo. El triunfo que obtuvi­
mos fue redondo, completo. Todos los re­
publicanos votaron nuestra candidatura,
sin hacer caso de disidencias. Yo obtuve la
enorme cifra de 42.419 votos, y pocos me­
nos los demás candidatos. La candidatura
ministerial logró sólo dos puestos para el
conde de Santa Engracia y don Bruno Zal­
do, pero con una diferencia de más de diez
mil votos entre el que mayor votación tuvo
de ellos y el que menos de nosotros. Y os­
tentando la representación que el pueblo de
Madrid me otorgó entonces, continúo sen­
tándome en el Congreso en los momentos
actuales.

CAPÍTULO XIX

CONCEPTO POLÍTICO

Los partidos.- Falta de idea/.- Maura.­
Los republicanos. - Los socialistas

y aquí entramos en el capítulo quizás más
b::eresante del presente libro. ¡La política¡
¿Habrá algo, después de los toros, que le inte­
rese tan vigorosamente al público espafiol?

-¿Qué concepto tiene usted de la política
actual espafiola?- le preguntamos al jefe de
la conjunción republicano-socialista.

y nos respondió:
-Creo poco, nada en ella. Nuestros par­

tidos políticos no tienen ideal. Se va a ellos
buscando medros personales. Romanticismo,
amor al país... Esos son conceptos arcaícos en
los que nuestra política no cree... desgra­
ciadamente.

-y Maura, ¿qué le parece a usted, D.
Benito?

-Ya les indiqué a ustedes en otra confe­
rencia que me parece un hombre de gran ta­
lento, y sobre todo, un hombre de indiscu­
tible sinceridad. Acaso sea de los hombres
más sinceros de la pollúl,;li espafiola.

-¿Y esto lo dice usted, D. Benito?
-Eso lo digo yu porque es verdad, y por-

que no sé mentir. Claro que sus procedimien­
tos reaccionarios no me gustan. Pero el
hombre... El hombre es admirable en Maura.
Es preciso hacerle justicia.

Hicimos una pausa en la que saboreamos
con delicia aquel súbito, noble y hermoso en­
tusiasmo, propio de un grande hombre más
alto que todos los prejuicios y que todas las
bajas miserias.

Después, con cierta vacilación, inquiri­
mos:

-Ahora, D. Benito, hablemos de los re­
publicanos.

Don Benito sonrió. Y después, irguiéndo­
se un poco en el sillón, exclamó:

-Que se ocupan con excesivo ardor de
cosas pequefias y no responden a un mismo
criterio.

Don Pablo Nougués, este simpático escri­
tor que vive casi todo el día con D. Benito y
que conoce todos sus secretos intervino, ter­
ció por primera vez en la conversación.

-Pero eso no se puede decir, D. Benito.
Y Galdós, enérgico, viril, exclamó:
- Ya lo creo que se puede decir. DíganIo

ustedes.
Esta sincera y noble actitud nos impre­

sionó.
-y ese partido gubernamental de D.

Melquiades Alvarez, ¿qué le parece a usted?
Don Benito sonrió de nuevo.
-Que no entiendo eso. Que no me im­

porta, además, entenderlo. Pero me parece
bien siempre y cuando que sea para robuste­
cer la conjunción republicano-socialista.

-Entonces ¿qué predice usted para el
porvenir?

-¿Qué preveo? Que todo seguirá lo mis­
mo. Que volverá Maura, y Canalejas, que los
republicanos no podrán hacer lo que sincera­
mente desean, y que así seguiremos viviendo
hasta...

-¿Hasta cuándo, D. Benito?
-Hasta que del campo socialista sobre-

vengan acontecimientos hondos, imprevistos,
extraordinarios.

-Enton"cs ¿cree usted en el socialismo?
-Sí. Sobre todo en la idea. Me parece

sincera, sincerísima. Es la última palabra en la
cuestión social.

Hizo una pausa el gran escritor. Luego,
.extendiendo profética una de sus manos vene­
rables, dijo en voz haja:

-¡El socialismo! Por ahí es por donde
llega la aurora.

Consideramos que ya nos había dicho
bastantes cosas acerca de la política el insigne
literato, y nos despedimos respetuosos.

Luz de sinceridad oscilaba en sus pupilas
ciegas.
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